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V domingo de Cuaresma 

• Ez 37, 12-14. Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis. 
• Sal 129. R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
• Rom 8, 8-11. El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 

habita en vosotros. 
• Jn 11, 1-45. Yo soy la resurrección y la vida. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

El Evangelista Juan, recalca en la primera parte con insistencia, en la gran 
amistad de Jesús con este núcleo familiar entre María, Marta y Lázaro. Cuando 
le anuncian que Lázaro está enfermo, dice que esto es para manifestar la Gloria 
de Dios. Y esta parte culmina con el hecho que Jesús dice: nuestro amigo 
Lázaro duerme, voy a despertarlo. Porque para Jesús, la muerte no tendrá la 
última palabra. 

La muerte, consecuencia del pecado, había atrapado al ser humano como en 
una trampa sin salida. Cuando nuestros primeros padres de la humanidad, en 
vez de elegir la vida, se quedaron encerrados en el polvo y en el fango. Es 
Jesús, el Hijo Eterno de Dios, encarnado en el seno de María, quien vendrá a 
restaurar todo este proceso, revirtiendo la consecuencia del pecado que es la 
muerte, y aquí este signo puesto en la cuaresma nos prepara para este 
momento. 

Jesús quedándose unos días donde estaba, ha permitido que su amigo 
experimentara la muerte física. Y sus hermanas el dolor de la separación. El 
plan de Dios es más grande que el pequeño y angosto plan que tenemos los 
seres humanos. Jesús va a Betania, sabiendo que debe sacar a Lázaro de su 
tumba, porque Él debe entrar en la suya. Jesús va más allá de la “esperanza 
humana”, que siempre dice: “mientras hay vida hay esperanza...” Jesús nos 
anima contra toda esperanza a creer y aquí vienen los signos. 

Han pasado cuatro días desde que Lázaro ha muerto, cuando Jesús llega a 
Betania. Las dos hermanas tienen actitudes diferentes. Marta ha ligado su fe a 
la presencia física y real de Jesús. Esta fe es imperfecta y Jesús quiere llevarla a 
un cambio total en su fe. Hay un misterio que comienza a develarse: El de la 
resurrección. Jesús es la vida duradera para quien cree en Él, y esto libera en su 
sentido de los últimos tiempos. Pero esta fe, tiene ahora un nuevo sentido en 
Cristo, el Señor. Gracias a la venida de Jesús a introducirse en nuestro tiempo, 
en nuestro mundo, Él pagó el rescate por toda la humanidad, liberándolo de 
la muerte que nos había atrapado. (Sería bueno recordar que en la época que 
había esclavos, para liberarlos, había que pagar un rescate, aquí está la teología 
de fondo, que nosotros que éramos esclavos del pecado y su consecuencia la 
muerte, ya hemos sido liberados, comprados -por decirlo de otra forma- con 
la Sangre de Cristo). La vida con mayúscula que Dios nos ofrece, ya no está 
fuera de nuestro mundo, porque el Hijo de Dios ha venido a nuestro mundo. 
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Ante la tumba de Lázaro, Jesús se conmueve. Aparentemente hay una victoria 
de las tinieblas sobre la luz. Pero Jesús es la vida, Él es la resurrección y la vida. 
Por eso, este texto nos va introduciendo en el misterio Pascual, que si bien, en 
nuestra vivencia humana la Pasión de Cristo nos toca muy fuertemente, nos 
debe tocar más íntimamente su resurrección. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• ¿Acudo a Jesús en todos los momentos de mi vida? ¿o sólo cuando estoy 
ante una necesidad?  

• En mi oración, ¿tengo la paciencia necesaria para ponerme a la escucha 
del Señor?  

• Jesús habla de la resurrección, el Credo que profesamos también. ¿Mi 
vida refleja alegría porque Jesús pagó mi rescate de la muerte eterna? 

• Jesús nos propone un modelo de oración ante la Tumba de Lázaro: 
“Padre te doy gracias porque me has escuchado” ¿Mi oración es también 
una acción de gracias confiada al Padre? ¿Estoy completamente seguro 
que Dios siempre me escucha?  

• Jesús pide quitar las ataduras a Lázaro para que camine ¿soy consciente 
que mi vida de oración debo completarla en el seguimiento a Cristo? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Gracias Señor por tu Palabra Salvadora. Gracias por aumentar nuestra 
esperanza. Yo pongo mi esperanza en Ti, Señor, y confío en tu Palabra.  

“Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado”  

Y así, vamos pidiéndole al Señor ser testigos de la resurrección para que otros 
crean. 

4. La voz del Papa   Ángelus 29/3/2020 
Queridos hermanos y hermanas: ¡buenos días! 

El Evangelio de este quinto domingo de Cuaresma es el de la Resurrección de Lázaro (cf. 
Juan 11, 1-45). Lázaro era el hermano de Marta y María; eran muy amigos de Jesús. Cuando 
Jesús llegó a Betania, Lázaro llevaba ya cuatro días muerto; Marta corrió al encuentro del 
Maestro y le dijo: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano» (v. 21). 
Jesús le responde: «Tu hermano resucitará» (v. 23); y añade: «Yo soy la resurrección. El que 
cree en mí, aunque muera, vivirá» (v. 25). Jesús se muestra como el Señor de la vida, el que 
es capaz de dar vida incluso a los muertos. Luego llegan María y otras personas, todas en 
lágrimas, y entonces Jesús —dice el Evangelio— «se conmovió interiormente y [...] se echó 
a llorar» (vv. 33, 35). Con esta amargura en su corazón, va al sepulcro, da gracias al Padre 
que siempre le escucha, hace abrir la tumba y grita con fuerte voz: «¡Lázaro, sal fuera!». (v. 
43). Y Lázaro salió «atado de pies y manos con vendas, y envuelto el rostro en un sudario» 
(v. 44). 

Aquí sentimos claramente que Dios es vida y da vida, pero asume el drama de la muerte. 
Jesús podría haber evitado la muerte de su amigo Lázaro, pero quiso hacer suyo nuestro 
dolor por la muerte de nuestros seres queridos y, sobre todo, quiso mostrar el dominio de 
Dios sobre la muerte. En este pasaje del Evangelio vemos que la fe del hombre y la 
omnipotencia de Dios, el amor de Dios, se buscan y, finalmente, se encuentran. Es como un 
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doble camino: la fe del hombre y la omnipotencia del amor de Dios se buscan y finalmente 
se encuentran. Lo vemos en el grito de Marta y María y todos nosotros con ellas: “¡Si 
hubieras estado aquí!...”. Y la respuesta de Dios no es un discurso, no, la respuesta de Dios 
al problema de la muerte es Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida... ¡Tened fe! En medio 
del llanto seguid teniendo fe, aunque la muerte parezca haber vencido. ¡Quitad la piedra de 
vuestro corazón! Que la Palabra de Dios devuelva la vida allí donde hay muerte”. 

También hoy nos repite Jesús: “Quitad la piedra”: Dios no nos ha creado para la tumba, 
nos ha creado para la vida, bella, buena, alegre. Pero «por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo» (Sabiduría 2, 24), dice el libro de la Sabiduría, y Jesucristo ha venido 
a liberarnos de sus lazos. 

Por lo tanto, estamos llamados a quitar las piedras de todo lo que sabe a muerte: por 
ejemplo, la hipocresía con la que vivimos la fe es la muerte; la crítica destructiva hacia los 
demás es la muerte; la ofensa, la calumnia, son la muerte; la marginación de los pobres es la 
muerte. El Señor nos pide que quitemos estas piedras de nuestros corazones, y la vida 
volverá a florecer a nuestro alrededor. Cristo vive, y quien lo acoge y se adhiere a Él entra 
en contacto con la vida. Sin Cristo, o fuera de Cristo, no sólo no hay vida, sino que se recae 
en la muerte. 

La resurrección de Lázaro es también un signo de la regeneración que tiene lugar en el 
creyente a través del Bautismo, con la plena inserción en el Misterio Pascual de Cristo. 
Gracias a la acción y al poder del Espíritu Santo, el cristiano es una persona que camina en 
la vida como una nueva criatura: una criatura para la vida y que camina hacia la vida. 

Que la Virgen María nos ayude a ser tan compasivos como su Hijo Jesús, que hizo suyo 
nuestro dolor. Que cada uno de nosotros esté cerca de los que están en la prueba, 
convirtiéndose para ellos en un reflejo del amor y la ternura de Dios, que libra de la muerte 
y hace vencer la vida. 

  


